
 

 

COMUNICADO DE LOS CENTROS DE COLOMBIA 

 

Los Centros CLACSO de Colombia condenamos la violación de la soberanía de la República 

Bolivariana de Venezuela, la ejecución de un crimen de agresión y el desconocimiento del derecho 

de los pueblos a la libre autodeterminación. 

En la madrugada del 3 de enero el gobierno de los Estados Unidos bombardeó diferentes zonas de 

Venezuela y secuestró al mandatario Nicolás Maduro y a su esposa.  Al margen de los debates 

sobre la legitimidad del régimen que gobierna Venezuela, los Estados Unidos violaron, 

nuevamente, las normas del derecho internacional y la carta de las Naciones Unidas, 

especialmente su artículo 2 que establece que  “Los Miembros de la Organización, en sus 

relaciones internacionales, se abstendrán de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza contra la 

integridad territorial o la independencia política de cualquier Estado, o en cualquier otra forma 

incompatible con los Propósitos de las Naciones Unidas” que son, como lo establece el artículo 1 el 

“Mantener la paz y la seguridad internacionales [y] fomentar […] la libre determinación de los 

pueblos”. 

Estos terribles hechos responden, como claramente lo dijo el presidente Trump, al interés de 

apropiarse de las reservas de petróleo e imponer un gobierno al servicio de las grandes 

corporaciones estadounidenses. 

Rechazamos las amenazas contra Colombia, nuestro gobierno y nuestro presidente, Gustavo Petro, 

a quien, falaz y temerariamente, relacionan con organizaciones del narcotráfico, desconociendo su 

valiente y larga lucha contra ellas y contra sus vínculos con la política y el Estado. Estas amenazas 

desconocen además nuestra soberanía y el compromiso de Colombia en la lucha contra el tráfico 

internacional de cocaína. 

El gobierno de los EE. UU. es hoy una amenaza contra la democracia y la paz en toda Nuestra 

América, queriendo imponer su dominio bajo la actualización de la "Doctrina Monroe" o “Doctrina 

Donroe” como el mismo Donald Trump la ha llamado. 

Hacemos un llamado a los gobiernos, a los organismos multilaterales, en particular a la ONU, la 

CELAC y la OEA y a todos los sectores democráticos del planeta a defender la paz y la democracia 

en nuestra región, a rechazar las pretensiones del gobierno de los Estados Unidos de reducirnos a 

la condición de colonias y a restablecer el respeto por el derecho internacional. 


